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11PRÓLOGO 

PRÓLOGO

Desde un punto de vista histórico, es difícil negar que lo único que 
tienen en común todas las grandes civilizaciones es que acaban 
colapsando.

En vista del deterioro actual del sistema climático y de la política 
mundial, nos encontramos en un punto de la civilización humana en 
el que sería conveniente tomar consciencia de lo que está ocurriendo 
y prepararnos para los incómodos acontecimientos que podrían 
producirse más pronto que tarde.

Esa es mi especialidad. Serví en el Ejército británico durante 
veintiún años como Ingeniero de Combate y Líder de Montaña, 
viajando por todo el mundo a lugares hostiles o complicados por otros 
motivos. Cuando dejé el Ejército, me contrataron como instructor 
civil para el Ejército en las Montañas Rocosas canadienses, enseñando 
técnicas de supervivencia y desplazamiento en la montaña. Durante 
un tiempo, también enseñé «protección de infraestructuras críticas» 
con una ONG, donde utilicé mi formación militar para enseñar a 
grupos gubernamentales a proteger activos clave como carreteras, 
oleoductos o instalaciones importantes contra robos o ataques 
terroristas. Y ahora soy instructor de supervivencia y técnicas de vida 
en la naturaleza, herborista e instructor de primeros auxilios en la 
naturaleza. También soy consultor para el mundo de la televisión. 
He colaborado en muchos programas, pero últimamente mi trabajo 
principal ha sido como asesor principal de supervivencia en el 
programa Alone de History Channel.lone

Llevo a mis espaldas toda una vida de formación y experiencias. 
Cuando enseño a grupos sobre preparación para desastres, la historia 
que más repito tuvo lugar en el tranquilo pueblo de montaña donde 
una vez viví, en las Montañas Rocosas canadienses. 



12 Y SI  EL MUNDO SE VA A LA MIERDA.. .

En junio de 2013, los cielos se abrieron y se desató un diluvio 
que cubrió las cimas de las montañas y derritió la nieve. El resultado 
fue la inundación del siglo. El agua irrumpió en nuestra ciudad y 
destruyó comunidades enteras en nuestra provincia. Más adelante fue 
registrada como una de las catástrofes naturales más caras de Canadá.

Con mi familia, nos dirigimos a un centro de evacuación local. 
Llegamos completamente vestidos y equipados para un viaje de 
mochileros de una semana por las montañas. También llevábamos 
una bolsa con suministros médicos y comida (raciones de campaña 
militares). ¿Nos habíamos preparado demasiado? Resultó que no. 
Todas las comunicaciones estaban cortadas y a nuestro alrededor había 
un caos total. Las casas y los puentes de las carreteras estaban siendo 
arrasados por las aguas, las laderas de las montañas se derrumbaban 
y se rumoreaba que estábamos completamente aislados de cualquier 
ayuda exterior. En el centro encontramos sitio en un aula con otros 
evacuados. Algunos estaban claramente en estado de shock; acababan 
de perder sus casas.

Lo que más me sorprendió fue lo mal preparados que estaban. 
Muchos habían tenido apenas unos minutos para salir de sus casas. 
Sin embargo, a la mayoría les habían avisado con más de una hora 
de antelación de que iban a ser evacuados, como en nuestro caso. Y 
sin embargo, estaban allí sentados vestidos con sandalias, camiseta, 
pantalones cortos o vaqueros y con una chaqueta ligera. A sus pies, 
algunos llevaban una pequeña bolsa de mano. Evidentemente, no 
habían traído nada de gran valor para la supervivencia.

Al cabo de un rato, un ofi cial entró en la sala y nos dijo que nos 
iban a evacuar a una escuela del centro del pueblo. Yo le indiqué que 
dicha escuela estaba al fondo del valle, en una zona reconocida como 
inundable. Además, tendríamos que cruzar un puente que, según 
algunos agentes, corría el peligro de derrumbarse. El ofi cial respondió 
que allí tenían agua fresca, café y comida, y que la escuela quedaba 
más cerca de la ayuda médica del hospital. Dijo que valía la pena 
correr el riesgo de cruzar el puente para llegar allí.

Mi mujer señaló que caía agua fresca del cielo y que en las 
mochilas llevábamos comida y material médico. Además, comentó 
que no creía que mereciera la pena cruzar un puente arriesgándonos 
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a que nos arrastrara el agua ni entrar en una zona inundable en un 
día como ese.

El ofi cial le respondió cortante que no teníamos elección y que 
debíamos ir. Mi mujer y yo nos miramos, sonreímos, recogimos 
nuestros bártulos y salimos por la puerta. «No tenemos elección», 
respondimos al ofi cial que nos gritaba que teníamos que subir al 
autobús. Nos aseguramos los cordones de las botas y salimos.

Cuando miré atrás, vi a la gente haciendo cola bajo una lluvia 
gris torrencial para subir a unos autobuses escolares de color amarillo 
chillón. Avanzaban despacio, como corderitos, mientras los ofi ciales 
los rodeaban ladrándoles órdenes. Todos iban mal vestidos, mal 
informados y dispuestos a dejarse guiar por las autoridades locales, 
pues creían que estos estaban tomando la mejor decisión para su 
seguridad.

Bastaron apenas veinticuatro horas para que nuestra moderna 
ciudad se viera paralizada, sin agua, sin electricidad y con las tiendas 
desabastecidas de alimentos. Dos semanas después seguíamos 
recuperándonos e intentando volver a la normalidad. Un año después, 
aún se seguían reparando las carreteras y otros servicios. También se 
descubrió que las compuertas de un importante depósito de agua que 
había por encima de nuestra ciudad habían estado a punto de fallar. 
En cierto punto, la fuga del agua del embalse había arrasado parte de 
la vía férrea que atravesaba el valle. Las autoridades se percataron de 
esta posible catástrofe al mismo tiempo que trasladaban a la gente en 
autobuses hasta el centro de evacuación escolar situado al fondo del 
valle. Afortunadamente, los pasajeros tuvieron suerte.

El mundo es peligroso hoy en día: las inundaciones, los incendios 
forestales y otros fenómenos de potencial devastador serán cada vez 
más frecuentes.

Pero incluso ante los peores panoramas apocalípticos, siempre 

tienes alternativa. Puedes quedarte sentado ahí esperando que no 
te ocurra y creyendo complacientemente que las autoridades locales 
te guiarán hacia la seguridad... o puedes tomar medidas para estar 
preparado y aprender lo que debes hacer.

Puedes hacer cursos de primeros auxilios y supervivencia. Puedes 
abastecerte de provisiones de emergencia e instruir a tu familia. Y 
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puedes leer este libro. Aunque sea un poco humorístico a ratos y su 
intención sea entretener, Y si el mundo se va a la mierda... Manual de 

supervivencia en el apocalipsis te ayudará a enfrentarte a tus miedos alipsis te ayudará a enfrentarte a tus miedos 
cuando las cosas se compliquen. Es educativo y entretenido, y está 
repleto de datos esenciales e información rigurosa proporcionada por 
expertos de primer nivel en sus respectivos campos.

A las víctimas con las que estuvimos en el centro de evacuación 
les habría venido muy bien leer el capítulo «Cómo preparar una 
bolsa de emergencia en treinta minutos», o «Cómo sobrevivir a una 
superinundación».

Espero que disfrutes del libro y que aprendas algunas cosas sobre 
cómo sobrevivir al apocalipsis. Elige estar preparado, estar informado 
y mantener la calma, tanto si te enfrentas a situaciones más probables, 
como inundaciones e incendios forestales, como a otros escenarios 
más improbables, como la aparición de robots o visitantes alienígenas.

Tanto tú como tus seres queridos agradeceréis estar preparados 
para sobrevivir a lo peor.

Y si al fi nal nos visitan los extraterrestres, será bueno saber cómo 
reconocer si vienen en son de paz.

—Dave Holder,

guía forestal e instructor de guías por la naturaleza

en Mahikan Trails (mahikan.ca)





16 Y SI  EL MUNDO SE VA A LA MIERDA.. .

«Lo que la oruga llama el fi n del mundo,
el Maestro lo llama la mariposa».

—Richard Bach, Ilusiones

«Que no cunda el pánico».
—Douglas Adams, Guía del autoestopista galáctico

Desde 1999, los manuales de supervivencia En el peor de los casos

ofrecen consejos de expertos para sobrevivir a todo tipo de situaciones 
límite: ataques de cocodrilos, desastres aéreos, trenes desbocados, 
incendios en hoteles y muchos otros imprevistos de la vida para 
peor. Después de más de veinte años, pensábamos que lo habíamos 
abordado todo, ayudando a millones de personas a sentirse cómodas 
enfrentándose a sus miedos con la certeza de que, por muy mal que 
se pongan las cosas, siempre hay soluciones, siempre hay formas de 
sobrevivir a lo peor.

Y entonces llegó 2020: una era de angustia existencial, una 
pandemia mundial, multitud de crisis climáticas, disturbios sociales, 
tendencias autoritarias en todo el mundo, inundaciones e incendios 
forestales, catástrofes nucleares, guerras inminentes y un largo 
etcétera.

Últimamente, parece como si reloj del juicio fi nal se acercase cada 
vez más a la medianoche.

INTRODUCCIÓN
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Pero siempre hay formas de sobrevivir incluso a las situaciones e hay formas de sobrevivir incluso a las situaciones 
más catastrófi cas. Al fi n y al cabo, la vida siempre encuentra la manera 
de seguir adelante, aunque sea comiendo insectos y bebiendo orina.

En defi nitiva, los tres principios básicos de la supervivencia son 
los siguientes:

Prepárate. No te dejes llevar por el pánico. Ten un plan.
Y si el mundo se fuera a la mierda... Manual de supervivencia en 

el apocalipsis puede ayudarte con los tres. Desde «Cómo preparar tu alipsis puede ayudarte con los tres. Desde «Cómo preparar tu 
búnker» hasta «Cómo determinar si las condiciones son seguras»; 
desde «Cómo sobrevivir a una invasión alienígena» hasta «Cómo 
derrotar a un superordenador global»; y desde «Cómo defenderse 
de clanes hostiles» hasta «Cómo reconstruir una sociedad utópica», 
esperamos que aprendas lo sufi ciente como para darte cuenta de que, 
aun cuando todo se vaya a la mierda, siempre habrá alguna salida.

También tendrás muchas menos opciones de darte un atracón de 
series.

Así que sed positivos, supervivientes. Porque los humanos somos 
bastante ingeniosos y resistentes, siempre que podamos trabajar 
juntos. Y, después de todo, no hay ninguna uve en apocalipsis. Pero 
hay dos uves en sobrevivir.

No tenemos muy claro qué signifi ca eso en realidad, pero vaya, 
¡seguro que tiene que ser algo bueno!

— Los autores,

Joshua Piven y David Borgenicht





LA PREPARACIÓN
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Mantén viva la esperanza.

Tendemos a pensar que las cosas malas serán peores de lo que 
realmente son y que nos afectarán más de lo que en realidad lo hacen 
(lo que se conoce como sesgo de impacto). Céntrate en la certeza de que 
el Homo sapiens está extraordinariamente evolucionado para adaptarse 
a las condiciones nuevas y crear circunstancias favorables incluso en 
el peor de los casos.

Acepta tus preocupaciones y pensamientos

como simples datos.

Resiste el impulso de dar por sentado que, cuando ocurran cosas 
malas, te afectarán de forma negativa. Puede que sí o puede que no. 
No hay forma de saberlo. Hasta entonces, tu «sistema inmunológico 
psicológico» te ayudará de diversas formas: racionalizando, buscando 
apoyo social, haciéndote trabajar más duro, etcétera. Aunque estas 
respuestas se producen de forma inconsciente, consuélate sabiendo 
que tu cerebro está constantemente procesando la nueva información 
y adaptando tu comportamiento en consecuencia.

CÓMO NO ENTRAR 

EN PÁNICO CUANDO 

CREES QUE EL MUNDO 

SE VA A ACABAR
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Normaliza tu negatividad.

Estar asustado (sentir miedo) puede ser efi caz para alejarte del peligro, 
y la tristeza puede indicar que te falta algún apoyo social o emocional 
que necesitas. Trata las emociones negativas como señales para actuar, 
lo que puede ayudarte a sobrevivir cuando las condiciones se pongan 
realmente feas.

Mantén las emociones bajo control.

Siempre hay algo que está en todo momento bajo tu control: tus 
reacciones. Céntrate en controlar tus reacciones ante las situaciones 
negativas, lo que te ayudará a generar una sensación de control y una 
actitud más positiva. Cuando nos falta el control, experimentamos 
sentimientos de desamparo e impotencia. Los estudios indican que 
la percepción de control es una profecía autocumplida que puede 
ayudarte a tener un control real sobre los acontecimientos.

Bromea, fíjate en las cosas bonitas y mantente positivo.

Las personas pueden ser felices incluso en las peores circunstancias 
controlando lo que hacen y cómo piensan. Por eso la gente suele 
hacer bromas cuando está estresada o asustada: el humor y la alegría 
cortocircuitan el miedo y el pánico. Piensa en las cosas por las que 
estás agradecido, relaciónate con los demás, actúa para ayudar a otras 
personas y no pierdas el sentido del humor o estarás realmente jodido.

Céntrate en tus hábitos positivos y evita los negativos.

El ejercicio, la meditación y dormir lo sufi ciente suelen hacer más feliz 
a la gente, incluso en condiciones difíciles. Comer mal, preocuparse, 
beber demasiado o consumir drogas para alterar el estado de ánimo 
suelen hacer a la gente más infeliz.

CONSEJO PROFESIONAL

Cerrar los ojos y respirar tres veces de forma consciente y profunda 
puede bastar para cambiar el estado de ánimo y limpiar la mente de 

los pensamientos angustiosos.



Usa la atención plena para mantener el control sobre tus emociones.
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Tu bolsa es un puente portátil y temporal hacia una posible situación 
de evacuación a largo plazo. Llénala de artículos esenciales para varios 
días, no semanas ni meses. Cada miembro de la familia, salvo los bebés 
y los niños pequeños, debe tener su propia bolsa. Una bolsa adecuada 
es una mochila de lona impermeable con una correa resistente para 
los hombros, no una maleta con ruedas de plástico barato.

Recopila los números de teléfono (minutos 1-5).

Cada bolsa de viaje debe contener una lista corta e idéntica de los 
números de teléfono más importantes, como los de la familia, amigos 
cercanos u otras personas con las que puedas necesitar contactar. Si tu 
teléfono móvil deja de funcionar, podrás recurrir a esta lista. 

Reúne la documentación (minutos 6-10).

Mete los pasaportes, certifi cados de nacimiento, tarjetas importantes 
(DNI, tarjeta de la seguridad social), pólizas de seguros y otros 
documentos importantes en una bolsa impermeable grande. Séllala 
bien, con cinta americana si es necesario. (Las imágenes de todos los 
documentos también deberían quedar guardadas de forma segura en 
la nube).

1

2

CÓMO PREPARAR 

UNA BOLSA DE 

EMERGENCIA EN 

TREINTA MINUTOS


